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Romanos 8:9–11 RVR60 

9 Mas vosotros no vivís según la carne, sino según el Espíritu, si es que el Espíritu de 
Dios mora en vosotros. Y si alguno no tiene el Espíritu de Cristo, no es de él. 10 Pero si 
Cristo está en vosotros, el cuerpo en verdad está muerto a causa del pecado, mas el 
espíritu vive a causa de la justicia. 11 Y si el Espíritu de aquel que levantó de los 
muertos a Jesús mora en vosotros, el que levantó de los muertos a Cristo Jesús 
vivificará también vuestros cuerpos mortales por su Espíritu que mora en vosotros. 

Romanos 8:9 RVR60 

9 Mas vosotros no vivís según la carne, sino según el Espíritu, si es que el Espíritu de 
Dios mora en vosotros. Y si alguno no tiene el Espíritu de Cristo, no es de él. 

1. Mas vosotros no vivís según la carne: 

a. Había terminado: los que viven según la carne no pueden agradar a Dios. 

b. Mas, es adversativo. 

c. vosotros no vivís según la carne: 

i. lit. no estáis en la carne 

2. sino según el Espíritu: 

a. lit. sino [que estáis] en el Espíritu 

b. La dirección de la vida del creyente es diferente 

c. Esa nueva naturaleza es dada por el Espíritu Santo. 

3. si es que Espíritu de Dios mora en vosotros. 

a. Si, como es el caso. 

b. Él mora en todos los creyentes. 

c. Punto doctrinal: iguala a Dios con Cristo 



d. Si: introduce reflexión. 

i. ¿Habita el Espíritu en ti? 

1. ¿Cómo puedes saberlo? 

ii. La señal de que el ES mora en ti, es que has sido convencido de pecado, 
movido a arrepentimiento y has creído en Cristo. 

4. Y si alguno no tiene el Espíritu de Cristo, no es de Él. 

Doctrina: 

1. Solo hay dos opciones: 

a. la gran antítesis: 

i. No existe neutralidad. 

1. El que no está conmigo, está contra Mí, y el que conmigo no siembra 
desparrama. 

b. Muchos creen que al no tomar una decisión se mantienen neutrales. 

i. Si no adoramos a Dios adoramos otra cosa. 

ii. La evidencia más clara de la obra del ES 

1. Ojos abiertos a la majestad de Jesús. 

Romanos 8:10 RVR60 

10 Pero si Cristo está en vosotros, el cuerpo en verdad está muerto a causa del pecado, 
mas el espíritu vive a causa de la justicia. 

1. Pero si Cristo está en vosotros: 

a. Punto doctrinal: 

i. Iguala a Cristo con su Espíritu. 

1. La unidad de las personas de la Trinidad. 

c. Si Cristo, por su Espíritu, está en ti: 

2. El cuerpo en verdad está muerto a causa del pecado: 

a. El cuerpo = vuestro cuerpo 

b. Está muerto: 



i. Hay señales de muerte 

a. La paga del pecado. 

b. La maldición por el pecado. 

c. El último enemigo que será derrotado. 

3. Mas el espíritu vive a causa de la justicia: 

a. Pero vuestro espíritu vive. 

1. El ser interior tiene vida. 

b. a causa de la justicia: 

i. esto es, por la justificación. 

ii. Estamos vivos porque Dios nos ha recibido en su comunión 

1. por los méritos de Cristo. 

2. El poder del Espíritu de vida: 

a. Dios da vida a nuestro espíritu 

1. Amamos a Dios. 

Romanos 8:11 RVR60 

11 Y si el Espíritu de aquel que levantó de los muertos a Jesús mora en vosotros, el que 
levantó de los muertos a Cristo Jesús vivificará también vuestros cuerpos mortales 
por su Espíritu que mora en vosotros. 

1. Y si el Espíritu de aquel que levantó de los muertos a Jesús mora en vosotros: 

a. Es decir, el Espíritu del Padre. 

b. mora en vosotros: 

i. Ser morada del Espíritu es ser su casa. 

2. el que levantó de los muertos a Cristo Jesús vivificará también vuestros cuerpos 
mortales 

a. La realidad de nuestro espíritu será también la de nuestro cuerpo. 

b. La garantía es que Jesús resucitó: 

3. Por su Espíritu que mora en vosotros: 



a. El mismo poderoso Espíritu que resucitó a Jesús 

CONCLUSIÓN: 

1 Conrintios 15:53–56 RVR60 

Porque es necesario que esto corruptible se vista de incorrupción, y esto mortal se 
vista de inmortalidad. Y cuando esto corruptible se haya vestido de incorrupción, y 
esto mortal se haya vestido de inmortalidad, entonces se cumplirá la palabra que está 
escrita: Sorbida es la muerte en victoria. ¿Dónde está, oh muerte, tu aguijón? ¿Dónde, 
oh sepulcro, tu victoria? ya que el aguijón de la muerte es el pecado, y el poder del 
pecado, la ley.  

1 Pedro 1:3 RVR60 

Bendito el Dios y Padre de nuestro Señor Jesucristo, que según su grande misericordia 
nos hizo renacer para una esperanza viva, por la resurrección de Jesucristo de los 
muertos, 

 


